
Fiesta de la Madre General 

 

 

El sábado 10 de diciembre de 2022, la Congregación se 

reunió en torno a la Superiora General, Madre Tina Salierno 

celebrando su aniversario. El evento, celebrado en la Casa 

Generalicia, ha visto la participación de un pequeño grupo de 

hermanas, por razones fácilmente comprensibles, pero todas 

las hermanas de los diferentes comunidades, distruibuidas en 

varios países del mundo, saludaron a la Madre desde las 

primeras horas de la mañana. fue una fiesta muy hermosa e 

intensa desde muchos puntos de vista: la oración, la Santa 

Misa, participación de los laicos (amigos de la Congregación), la preparación de danzas, canciones, 

recitaciones. Todo hecho gracias a la colaboración de la comunidad de Roma y no sólo.   

Ha habido una organización interna capaz de involucrar a las hermanas de diferentes edades: desde 

las más jóvenes hasta las más ancianas. Es aquí donde surge espontáneamente la pregunta de qué 

significa la Fiesta de la Madre. Tal vez, debemos revisar el significado que le atribuimos a este 

aniversario porque es un evento que no puede y no debe pasar desapercibido.  

  

Sí, es verdad que es un aniversario de la Superiora General pero también es verdad que si la Madre 

representa a toda la comunidad entonces podemos afirmar que la fiesta pertenece también a la 

comunidad en razón de esa profunda simbiosis entre Madre y Hermanas. Detengámonos un segundo 

a reflexionar y pensar todas las actividades que se realizaron para la ocasión. ¿Quién lo disfrutó? 

Ciertamente la Madre pero al mismo tiempo todas las hermanas que se reunieron en los días 

anteriores, después de un día de trabajo, para organizar y dar vida a las ideas. El éxito de estas 

actividades recreativa encuentra su razón en la colaboración, compartiendo, en aprender a vivir en 

comunidad. Madre Isabel nos enseña “que el espíritu de esta Congregación es amor, gratitud y 

reparación al Divino Corazón en unión con el Inmaculado Corazón de María”. La fiesta es uno de los 

tantos momentos en los que vivimos el espíritu de familia. “Una comunidad sin alegría es una 

fraternidad moribunda” (Papa Francisco).  

Como señaló Friedrich Nietzsche: “La habilidad no está en hacer una fiesta, sino en encontrar las 

personas capaces de obtener alegría de ello”. La Fiesta de la Madre es por tanto alegría, compartir, 

participación, comunidad viva que mira y muestra el rostro de Cristo. Es un caleidoscopio de 

emociones que podemos percibir y ver sólo si estamos predispuestos a acoger y compartir esta 



apertura con "el otro". Observando el acontecimiento desde el exterior, como meros espectadores, 

nos invade una profunda emoción por el sentido profundo de pertenencia que se desprende de esta 

alegría donada que envuelve, une y contagia.  

El Papa Francisco nos recuerda que “el principio de la alegría está en empezar a estar atentos a los 

que nos rodean”.  

 

“El camino a la felicidad comienza a contracorriente: necesitamos pasar del egoísmo a pensar en el 

otro. Estar triste - decían los padres del desierto - es casi siempre pensar en uno mismo”.  

 

El 10 de diciembre fue una hermosa reunión de personas en Cristo Jesús ¡Es verdad! Todas hemos 

celebró a nuestra querida Madre sintiendonos fuertemente unidos a su alrededor. Ha sido un día 

inolvidable donde dimos y recibimos al mismo tiempo, abrazamos a nuestras hermanas, recibiendo a 

nuestros amigos laicos. Nos detubimos en la Palabra de Dios para luego pasar a la celebración 

Eucaristía. Animamos la Santa Misa, rezamos, agradecimos a Dios, nuestro Padre, por lo que quiso 

darnos y que estemos juntos hechos de verdadera alegría del corazón.  

La jornada se dividió en tres momentos bien diferenciados: Santa Misa, Almuerzo, festejos varios.  

  

1. La Santa Misa  

  

La Santa Misa fue celebrada por Don Antonio di Nardo y concelebrada por los Padre Manuel OSJ, 

Padre John Attulli OSJ, Padre Louis Thevalakkara OSJ.  

  

La homilía estuvo a cargo del padre Manuel OSJ quien destacó tres aspectos de la vida cristiana: 

pertenencia, alegría y don.  

  

Pertenencia:  

  

Es un elemento fundamental en el camino de santificación. María experimentó por primera vez el 

concepto de pertenencia a través de la maternidad. María pertenece a Dios porque Dios la eligió. 

También nosotros, con nuestra libre elección, somos de Jesús pero la puerta por la que llegamos a 

Dios es el corazón. El diablo conoce a Dios, sabe perfectamente cuán grande es la misericordia del 

Padre pero a él le falta el corazón: el amor es lo que nos une a Dios. Para San Agustín, “amar significa 

estar unido a la persona Amada”. Jesús hace precisamente eso: busca nuestro amor para volverse uno 

con nosotros mismos. Papa Francisco, cuando habla de pertenencia, utiliza a menudo el término 

"proximidad": “es importante estar cerca al otro”. Para nosotros, este sentido de pertenencia se 

manifiesta viviendo fraternamente en la Congregación, la pequeña comunidad, la obediencia. Es 



importante sentirse parte de lo que definimos como nuestra familia religiosa. Madre Teresa de Calcuta 

dijo: “no es importante lo que hacemos sino cuánto es el amor que ponemos en lo que hacemos”. San 

José Marello dijo: “sean extraordinarios en las cosas comunes”. Santa Escolástica reiteró: “Quien 

más amó pudo más”. San Benito nos recuerda “que nada debe anteponerse al amor de Cristo”. San 

Juan de la Cruz afirmó que “al final de la vida seremos juzgados solo en el amor”. Será el amor el 

que dirá si la vida que hemos vivido fue o no una vida plena y digna.  

El amor lo decide todo y Dios es el mejor ejemplo de ello: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a 

su Hijo Unigénito”.  

  

Alegría:  

  

Es la palabra más hermosa que puede existir en la vida religiosa. Sin embargo, los religiosos a menudo 

al hablar de Cristo mostramos tristeza, sufrimiento. Letizia, en cambio, es alegría íntima. El Papa 

Francisco insiste mucho en la mansedumbre, en la bondad pero no puede haber alegría si no hay 

sentido de pertenencia en nosotros. Para experimentar la alegría, hay que tener la valentía de poner 

la propia vida en las manos de Dios.  

  

El don:  

  

Es una palabra que exige sacrificio: entregarse por el otro. Dios dio a su Hijo por nuestra salvación, 

María con su fiat se entregó valerosamente sin duda alguna en manos del Padre dejándose guiar por 

Él. Los religiosos, imitando a Jesús, debemos dar la nuestra vida.  

Sólo así podremos ser fecundos.  

  

Siguen algunos momentos de la celebración eucarística.  

 

          

 

 

Foto de grupo de las Hermanas Reparadoras con   

los Sacerdotes que han concelebrando la Santa 

Misa.  

 

 

 

 

   



     

     

    

  

Foto de grupo de los sacerdotes con la Madre.  

  

  

  

  

  

 

    

 

 

 

El Coro, un grupo de Hermanas Reparadoras, 

quien animaron la Santa Misa.  

   

   

   

 

Algunos de nuestros amigos.   

  

  

  

   

  

2. Almuerzo  

  

Fue un momento de ágape fraterno: la vida religiosa se encuentra con la vida laical. La fiesta de la 

Madre resultó ser una oportunidad para compartir emociones, alegría y sentido de pertenencia. La 

sonrisa se contagia, la alegría llama a la alegría y alcanza su punto máximo cuando se convierte en 

una celebración del corazón.  

  



3. El espectáculo  

  

Unas horas después del almuerzo, las hermanas ofrecieron a todos los invitados un espectáculo creado 

por ellas mismas.  

La Fiesta de la Madre fue una emoción continua que envolvió e involucró a todos los participantes.  

  

  

 

 

 

danza folclórica india  

  

  

 

 

  

  

  

  

     

Bossa Nova  

      

 

 

 

 

I will follow Him (from Sister act)  

 

  

Al concluir este hermoso día, no nos queda más que agradecer a la Madre y a todas las hermanas que 

en silencio hicieron que este día fuera algo único. El Señor nos ha dado un momento mágico y seguirá 



siéndolo si somos capaces de hacerlo bien. Depende de cada uno de nosotros saber responder a las 

emociones experimentadas y darles sentido.  

Gracias a todos desde el profundo de mi corazón con el deseo de que la pertenencia, la alegría y el 

don nunca se apaguen.  

“Sólo en Dios el corazón del hombre abraza el verdadero Bien y sólo en el verdadero Bien 

encuentra pleno regocijo” (Madre Isabel)  

 

¡FELICIDADES! 

  


